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			Para todas las personas que, como Jimena,
no renuncian a sus sueños.

		

	
		
			1

			El sol comenzaba a ocultarse cuando el jinete atravesó la parte más profunda del valle. Después de detener su caballo, contempló el estrecho desfiladero que había dejado atrás.

			Aunque había recorrido la parte más peligrosa del camino, todavía debía cabalgar durante varias horas si quería alcanzar su destino esa misma noche. De otro modo, no podría mantener aquel viaje en secreto, algo necesario para esclarecer el asunto que llevaba horas atormentándole.

			Él era uno de los caballeros más respetados de todo el reino y sería difícil justificar su ausencia en el enlace del rey que tendría lugar en tan solo dos días. Pero la extraña carta que había recibido el día anterior le impedía cumplir con sus obligaciones. Su intuición nunca le había engañado y ahora sentía que un gran peligro acechaba a todo el reino.

			Por el momento, solo sabía que una de las personas que más apreciaba, y en quien más confiaba, necesitaba verle con urgencia. Por eso llevaba todo el día cabalgando sin cesar. Él conocía demasiado bien a aquel hombre como para saber que si había actuado de aquella manera tan extraña, era porque realmente necesitaba su ayuda. Además, había insistido en que aquel viaje se mantuviera en secreto y ese hecho era suficiente para intuir que algo grave estaba sucediendo.

			Unas horas más tarde, la luz de la luna le permitió ver que había llegado a su destino.

			A diferencia de todas las veces que había visitado aquel mismo lugar, sintió cierta incertidumbre al contemplar la fachada del monasterio. El hombre se apresuró a bajar del caballo para golpear con fuerza en una enorme y pesada puerta de madera en la que, segundos más tarde, se abrió una pequeña trampilla.

			—Gonzalo de Montalvo —dijo él con voz seria.

			Tal y como esperaba, aquellas palabras fueron suficientes para que pudiera pasar al interior. Después de recorrer un interminable y angosto pasillo, llegó a una pequeña sala donde le esperaba la persona por la que había cabalgado hasta aquel lugar.

			—Por fin estás aquí —señaló aquel hombre una vez que pudo ver el rostro del caballero.

			Gonzalo de Montalvo acudió a su encuentro mientras fijaba la atención en los ojos de su viejo amigo. Su expresión era seria y su mirada reflejaba que no se había equivocado. Luego observó el pergamino que sujetaba entre las manos sin saber que aquel trozo de papel estaba a punto de cambiar no solo su vida, sino la de todas las personas que le importaban.
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			Jimena fijó su vista en el horizonte antes de detener sus pasos junto a un pequeño arroyo.

			A pesar de que el otoño estaba ya bastante avanzado, el sol lucía con fuerza a esas horas de la tarde. Consciente de que no podría disfrutar de muchos más días como aquel, Jimena avanzó hasta un lugar donde el arroyo se transformaba en un pequeño lago. Luego, comenzó a quitarse la ropa. Aquel lugar no estaba muy lejos del castillo pero ella sentía que le pertenecía por completo. Era como un pequeño refugio donde podía esconderse del resto del mundo por lo que disfrutaba de cada minuto que pasaba allí.

			Aun cuando el otoño estaba siendo más caluroso de lo que era normal para aquella época del año, Jimena notó que la temperatura del agua había descendido considerablemente. Después de nadar durante varios minutos, decidió salir del agua al sentir que su cuerpo comenzaba a acusar los efectos del frío.

			Una vez fuera, se puso parte de la ropa y se tumbó sobre la hierba. Mientras los rayos de sol calentaban de nuevo su cuerpo, pensó en el acontecimiento que tendría lugar en pocos días. Ella sabía que aquel suceso le privaría de disfrutar momentos como estos pero también le permitiría reencontrarse con alguien a quien extrañaba cada día. ¿Por qué el destino se empeñaba en mantenerla separada de las personas a las que quería?

			Pero ella no estaba dispuesta a darse por vencida. Durante los últimos meses una idea había comenzado a tomar forma en su cabeza y cada vez estaba más segura de poder llevarla a cabo.

			«Dentro de muy poco... nadie volverá a decidir por mí», se dijo a sí misma mientras se levantaba, ya que debía emprender el camino de regreso al castillo si no quería ser descubierta. Además, pronto anochecería y era peligroso transitar aquella zona.

			Después de varios minutos, llegó a una explanada desde la que ya podía observarse la muralla que marcaba el límite oeste del castillo.

			Su viejo amigo Ramiro le había asegurado que había otros castillos muchos más grandes, pero ella estaba segura de que ningún otro podía ser igual de imponente que aquel en el que había pasado los últimos diez años.

			Como la mayoría de aquellas fortificaciones, estaba construido sobre una colina que dominaba todo el entorno, algo necesario para garantizar la protección de todos sus habitantes.

			En vez de dirigirse a la zona de acceso, Jimena avanzó unos metros en dirección contraria hasta llegar a unos pequeños matorrales que crecían próximos a la muralla. Después de asegurarse de que se encontraba completamente sola, los apartó con sus manos para dejar a la vista una pequeña gruta de apenas medio metro de diámetro. Luego introdujo su cuerpo por la estrecha abertura hasta desaparecer por completo.

			Mientras avanzaba por aquel estrecho túnel, la joven percibió que cada vez le resultaba más difícil recorrer aquella distancia. Su cuerpo había ido cambiando durante los últimos años, algo que apenas se percibía bajo aquel desgastado vestido.

			Aunque la mayoría de las jóvenes de su edad se esforzaban por cuidar su aspecto, ella estaba más interesada en descubrir todo lo que el mundo podía ofrecerle. Y eso le hacía apreciar tanto la existencia de aquel pasadizo oculto. Gracias a él podía entrar y salir del castillo con total libertad. Además, le apasionaba poseer un secreto que tan solo ella y su viejo amigo Ramiro conocían.

			Después de varios minutos, el pasadizo finalizó y Jimena apareció al otro lado de la muralla, sin que nadie pudiera advertir que, poco antes, ella se encontraba en el exterior del castillo. Luego miró a su alrededor para comprobar que ninguna persona pudiera percatarse de su repentina aparición. Conocía perfectamente el riesgo que podía correr el castillo si la existencia de aquella entrada oculta llegaba a oídos de cualquier enemigo. Ramiro le había revelado la forma de entrar y salir del castillo sin ser visto, pero también se había encargado de hacerle entender la importancia de mantenerlo en secreto.

			Jimena esperó el momento oportuno para dirigirse nuevamente a la zona desde la que podría acceder a sus aposentos. Debía cambiarse de ropa antes de que Teresa viera el estado de su vestido. Ya había incumplido todas sus obligaciones esa tarde, así que no quería ni imaginar su reacción, si además comprobaba que había salido del castillo.

			Una vez que llegó a la torre, suspiró satisfecha. Solo debía recorrer unos metros más y estaría a salvo en su habitación. Pero en el preciso instante en que dejó atrás el último cambio de dirección, vio que Teresa avanzaba hacia ella. Jimena miró hacia atrás y se dio cuenta de que no tenía tiempo de retroceder sobre sus pasos sin que la nodriza la descubriera. Sin saber muy bien cómo actuar, abrió la puerta situada más cerca de ella y pasó al interior.

			Era una suerte que aquella parte estuviera prácticamente deshabitada.

			La joven miró a su alrededor y observó asombrada que la estancia era totalmente diferente a su habitación. No solo era mucho más grande sino que contaba con todo tipo de lujos algo que solo podía significar que se había acondicionado para un invitado muy especial.

			Consciente de que debía haberse ocultado en uno de los aposentos preparados para la inminente llegada del rey, se dispuso a salir rápidamente de allí antes de que sus acciones pudieran ocasionarle algún problema mayor que las reprimendas de Teresa.

			—¿Aún no habéis encendido la chimenea? —preguntó una voz a su espalda.

			Por un momento, Jimena no supo cómo actuar. Dado su atuendo, debían haberla confundido con una sirvienta así que no tuvo más remedio que fingir que realmente lo era.

			—Ahora mismo me disponía a hacerlo, mi señor —aseguró ella mientras contemplaba el rostro del desconocido que la miró con desconfianza, ya que la joven parecía no saber cómo hacer su trabajo.

			Jimena se preguntó quién sería aquel hombre. Desde luego, era la primera vez que lo veía en el castillo, por lo que su presencia se debía al enlace que tendría lugar en dos días. Sin duda, pertenecía a la nobleza. Aunque vestía de un modo poco elegante, su porte era distinguido. Bastaba verle caminar por la habitación para adivinar que no era un simple caballero.

			Después de varios minutos, en los que el desconocido tampoco apartó su vista de la muchacha, Jimena consiguió encender el fuego. Luego se alejó de la chimenea con la intención de salir inmediatamente de allí.

			—Vuestro vestido está mojado —señaló el hombre, lo que la obligó a detenerse nuevamente.

			—Derramé una jarra de agua sobre él cuando estaba en la cocina —mintió la joven sin atreverse a elevar la cabeza.

			—Quizá desees secarte junto al fuego antes de continuar con tus obligaciones —añadió el desconocido mientras se acercaba a ella y elevaba su barbilla para examinar detenidamente su rostro. Había algo desconcertante en aquella sirvienta.

			Jimena contuvo la respiración y trató de tranquilizarse.

			Si quería llevar a cabo sus planes, debía aprender a ocultar su identidad, así que aquello serviría para averiguar si ya estaba preparada.

			El caballero miró sus manos y vio que eran más delicadas de lo que cabría esperar en una criada. Aún así, estaban llenas de arañazos y cortes. Eso lo confundió.

			—Debo regresar a mis obligaciones —se excusó Jimena—. Todo debe estar preparado para la llegada de nuestro rey.

			—¿No resulta extraño que el monarca haya decidido contraer matrimonio precisamente en este castillo? —preguntó el desconocido.

			—No nos corresponde a nosotros cuestionar sus decisiones —respondió ella desconcertada—. Además, dudo que haya otro lugar mejor —añadió con determinación.

			El caballero la miró fijamente mientras pensaba si aquella respuesta era sincera o se debía exclusivamente a que la muchacha no quería contrariarle.

			Después de apreciar que el desconocido parecía dudar de sus palabras, Jimena le tomó del brazo para conducirle a una pequeña ventana situada en un rincón de la estancia.

			—Si os acercáis a cualquiera de las almenas —le dijo a continuación—, y fijáis vuestra vista en el horizonte, comprobaréis por qué este lugar es especial.

			El hombre contempló el rostro de la joven y supo que era sincera.

			—Aún así —insistió él—, no me negaréis que es demasiado joven para dirigir un reino, —aquella afirmación enojó a Jimena que lo miró con reprobación.

			—Es nuestro rey y eso debería bastaros —añadió ella enfadada—. En este momento hay cientos de caballeros luchando por él y por defender nuestro reino mientras que vos disfrutáis del calor de esta chimenea, así que no deberíais juzgarle con tanta ligereza —El caballero la miró sorprendido—. Ahora, si me permitís, tengo muchas obligaciones que cumplir —señaló antes de salir de la habitación con gesto airado.

			El desconocido estuvo tentado de correr tras la muchacha para seguir conversando con ella. Sin duda, su respuesta le había intrigado y quería saber si sus palabras se debían a su valentía o a su inconsciencia, ya que una sirvienta jamás debía contrariar a un caballero de aquella forma. Eran muy pocas las personas que conseguían sorprenderle y, desde luego, ella lo había hecho. Por eso esperaba tener la ocasión de encontrarse nuevamente con la sirvienta.

			Una vez fuera, Jimena se dio cuenta de que se había comportado de una forma demasiado impulsiva. Pero aquel hombre había jurado fidelidad al rey y, en vez de apoyar sus decisiones, se atrevía a cuestionarlas. Su padre también tenía sus diferencias con el soberano y eran muchas las ocasiones en las que había rebatido sus órdenes. Aun así, siempre había aceptado sus decisiones finales tal y como obligaba su juramento de caballero. Sin embargo, ella sabía que su comportamiento no había sido el de una sirvienta y eso podía haberle acarreado complicaciones. En el futuro debía aprender a controlar mejor sus reacciones si quería conseguir sus propósitos.

			Jimena se encaminó de nuevo hacia sus aposentos, segura de sí misma, sin ni siquiera sospechar que su vida estaba a punto de cambiar por completo y, sobre todo, de que llegaría un día en que el fortuito encuentro que acababa de mantener alteraría por completo su destino.
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			Jimena pasó al interior de sus aposentos y suspiró al ver que Teresa no estaba allí. Después de todo, aún era posible que su nodriza no se hubiera enterado de nada de lo que había hecho.

			—¿Se puede saber dónde estabas? —la voz de Teresa acabó con todas sus esperanzas.

			—Paseando junto a la muralla —respondió ella mientras se apresuraba a colocar sus manos sobre el vestido.

			—¡Pero si es casi de noche! —le recriminó nuevamente—. Llevo buscándote más de una hora. ¡Y mira tu aspecto! ¿Cómo vas a desposarte si ni siquiera te molestas en arreglarte? ¿Y tu padre? ¿Qué diría él si supiera que andas sola en mitad de la noche?

			—No tengo ninguna intención de desposarme —lo interrumpió Jimena antes de que pudiera reprocharle más cosas—. Y en cuanto a mi padre, no tiene por qué enterarse de nada —añadió mientras besaba la mejilla de la mujer que había cuidado de ella durante toda su vida.

			Teresa era una mujer de estatura baja, lo que remarcaba aún más un pecho abundante, un vientre generoso y unas caderas bastante anchas. Sus ojos eran saltones, sus mejillas redondas y sonrosadas y su frente prominente.

			Su físico le confería un aspecto bonachón del que Jimena, mejor que nadie, sabía aprovecharse. No en vano, Teresa no podía evitar querer a Jimena como a una hija y ella lo utilizaba para hacerla su cómplice en la mayoría de sus travesuras.

			—¿Cuándo vas a comportarte como una verdadera dama? —le preguntó la nodriza mientras recolocaba su pelo de una forma más elegante.

			—¿Te refieres a caminar así? —preguntó la muchacha mientras estiraba su cuerpo, echando sus hombros completamente hacia atrás e irguiendo su cabeza—. ¿O a pasar horas y horas bordando inútiles tapices? ¿O quizá a pasear por el jardín mientras espero que mi esposo regrese de alguna batalla y dejo que mi vida se marchite entre los muros de un castillo?

			—Y según tú, Jimena, ¿qué es lo que te espera fuera de esta fortaleza?

			—Quiero ver otros lugares, conocer otros castillos... ¿Nunca te has preguntado que aspecto tendrá el mar?

			—¿Se puede saber quién te ha metido esas ideas en la cabeza? —preguntó Teresa alarmada—. Seguro que ha sido ese viejo loco...

			—¡Ramiro no es ningún viejo loco! —gritó Jimena enfadada.

			Teresa, a quien molestaba enormemente la complicidad que existía entre su pequeña y aquel viejo caballero, se limitó a encogerse de hombros porque sabía que era imposible hacerla cambiar de opinión.

			—Será mejor que nos demos prisa —dijo finalmente—. No debes llegar tarde al banquete.

			Aunque a lo largo de los años la mujer se había acostumbrado a la impetuosidad de Jimena y a sus continuas travesuras, aquella noche era diferente. El mismísimo rey había elegido la villa de Saldaña para celebrar el enlace con su prometida. Aunque el soberano no llegaría a la villa hasta el día siguiente, esa noche tendría lugar la primera de las celebraciones en su honor.

			Jimena estaba obligada a acudir en representación de su padre. Además, la celebración reuniría a gran parte de los caballeros de todo el reino y Teresa mantenía la esperanza de que su pupila se interesara por algún joven noble y decidiera comportarse como una doncella en vez de como una alocada chiquilla.

			La sirvienta ayudó a Jimena a introducirse en el interior de una cuba de agua y fue frotando su cuerpo concienzudamente, sin importarle demasiado las continuas protestas de la joven ante sus enérgicos frotes. Luego envolvió su cuerpo en una suave tela hasta que quedó lo suficientemente seco como para poder vestirse nuevamente. Pero en esta ocasión no lo hizo, según acostumbraba, con aquella ropa que le permitía moverse con total libertad, sino que Teresa la obligó a enfundarse en un ajustado vestido

			—Estás preciosa —dijo finalmente sin poder disimular la emoción al ver a Jimena vestida de aquella manera.

			—Pues yo me siento ridícula —confesó ella mientras trataba de acostumbrarse a la sensación que producía el tacto de la seda sobre su piel.

			Jimena abandonó sus aposentos bajo la atenta mirada de Teresa que decidió acompañarla hasta el salón, donde tendría lugar la cena, para evitar que pudiese eludir el convite en el último momento. Antes de entrar en el salón, el señor del castillo se tomó la libertad de ser su acompañante. Jimena se esforzó por parecer amable y sonrió al conde mientras deseaba que fuera su padre quien la acompañara esa noche.

			Pedro de Osorio era un hombre algo mayor que su progenitor. Su pelo y su barba habían adquirido un color blanquecino y su mirada poseía cierto aire de misterio que conseguía infundir una mezcla de temor y respeto en los habitantes del castillo.

			Jimena consideraba al conde como parte de la familia, pues había permanecido en aquel lugar casi toda su vida. Además, era el mejor amigo de su padre. Sin embargo, Jimena evitaba enojarlo pues conocía sobradamente su carácter.

			Una vez dentro del salón principal, el conde acompañó a Jimena hasta una gran mesa cuadrada situada junto a una de las dos chimeneas que calentaban aquel recinto, para pedirle a continuación que tomara asiento a su lado. Jimena no tuvo más remedio que aceptar que tendría que pasar toda la velada en aquel lugar, desvaneciéndose toda esperanza de abandonar el salón en cuanto tuviera la menor oportunidad.

			Cuando pensaba que las cosas no podían empeorar, un hombre se acercó a la mesa y ocupó el lugar situado a su derecha.

			Rodrigo de Mendoza, que así se llamaba el caballero que acababa de sentarse a su lado, era un hombre cuyas cualidades para el combate eran de sobra conocidas por todos los caballeros del reino.

			Dotado de una gran fortaleza física, manejaba la espada con destreza y rapidez, lo que le convertía en un adversario muy peligroso. A pesar de todas sus cualidades, Jimena no lo consideraba en absoluto de su agrado. Era presuntuoso y muy vanidoso y mostraba una gran crueldad durante sus combates.

			—¿Habéis pensado en mi propuesta? —le preguntó mientras acariciaba su rostro.

			—Ya sabéis lo que pienso —afirmó ella al tiempo que se apartaba del caballero.

			—Deberíais reconsiderar vuestra decisión —aseguró él mientras tomaba su mano con fuerza.

			—Mi respuesta siempre será la misma —se apresuró a decir Jimena sin poder liberarse de la presión que ejercía el caballero sobre su mano.

			Afortunadamente, el sonido de las trompetas hizo que todos tuvieran que levantarse. Jimena no entendía muy bien qué era lo que ocurría y miró a su alrededor en busca de la persona que merecía tal honor.

			Segundos después, se produjo la entrada del rey disipando, solo en parte, su incertidumbre. Todo el mundo esperaba que el monarca llegara al día siguiente lo que provocó reacciones de sorpresa en toda la sala. ¿Por qué habría adelantando su viaje?

			Cuando el rey tomó asiento y pudo distinguir su rostro, Jimena se sobresaltó.

			—¿Que sucede? —le preguntó Pedro de Osorio al ver la reacción de la joven.

			—No es nada —mintió ella, consciente de que se había metido en un buen lío. ¿Cómo iba a imaginar ella que el hombre que le había ordenado encender el fuego horas antes era el mismísimo rey? ¿Cuál podría ser el castigo para su atrevimiento?

			Aunque había algo que la desconcertaba aún más. ¿Por qué se habría alojado en aquella estancia sin ni si quiera contar con la presencia de la guardia real? ¿Tendría algo que ver con el motivo por el que había adelantado su viaje?

			—Quizá no me reconozca… —se dijo a sí misma. Luego agradeció los esfuerzos de Teresa para que pareciera una auténtica dama. En aquel momento, su aspecto era totalmente diferente al de la joven que el rey había visto. Además, el salón estaba repleto de gente, luego no era probable que se fijara en ella. Aun así, ambos compartirían la mesa. Jimena debía intentar pasar totalmente desapercibida.

			La joven recordó la extraña pregunta que el monarca le había formulado y, por un segundo, sintió deseos de recriminarle por su actitud. ¿Qué pretendía al preguntarle sobre sus propias decisiones? ¿Acaso deseaba saber la opinión que el pueblo tenía sobre sus actos? ¿Significaría eso que dudaba del amor de sus súbditos?

			—Parece que no tenéis mucho apetito —señaló Rodrigo, a la vez acercaba de nuevo su rostro al de Jimena

			—Quizá porque la compañía no es de mi agrado —contestó ella, a la vez se alejaba todo lo posible del caballero. ¿Por qué aquel hombre parecía querer provocarla constantemente?

			—No os conviene mantener esa actitud —le advirtió Rodrigo.

			—No tengo por qué comportarme de otra manera con vos —le recordó ella.

			—Deberíais saber que vuestro padre corre un gran peligro liderando nuestras tropas —remarcó Rodrigo—. Si algo le ocurriera, no tendréis a nadie para protegeros —Jimena sintió un escalofrío ante aquella posibilidad.

			Gonzalo llevaba más de diez meses combatiendo y durante todo ese tiempo apenas había tenido noticias de él.

			—¡Mi padre regresará sano y salvo! —gritó ella. Y su intervención acaparó la atención de toda la mesa, sobre todo la del rey que fijó su mirada en la muchacha.

			—Disculpad a mi protegida —intervino Pedro de Osorio, ya que todo el mundo parecía mirar a Jimena—. Su joven corazón le hace olvidarse de los buenos modales —añadió mientras ella comenzaba a ruborizarse.

			—¿Cómo os llamáis? —preguntó el rey intentando recordar dónde había visto anteriormente a la joven.

			—Jimena es hija de uno de nuestros más valientes caballeros —intervino nuevamente el conde, al ver que la muchacha no respondía—. Ahora mismo su padre lidera el ejército que lucha por defender nuestras tierras.

			—¿Sois la hija de Gonzalo de Montalvo? —preguntó un joven caballero situado en el otro extremo de la mesa—. He combatido junto a vuestro padre durante mucho tiempo, y debo confesaros que es uno de los hombres más valientes que he conocido.

			—Os agradezco vuestras palabras —señaló Jimena—, pero me tranquilizaría más escuchar que no ha resultado herido en los últimos meses. —El rey fijó su atención en la joven. Desde luego, aquella muchacha no se andaba por las ramas, algo inusual en la corte.

			—No debéis preocuparos —aseguró el caballero—. Estoy seguro de que vuestro padre está perfectamente. —Jimena lo miró dubitativa. Aquella respuesta no le aclaraba nada.

			—No quisiera parecer atrevida —insistió ella, incapaz de conformarse con una respuesta así—, pero hay algo que no logro comprender. —Se detuvo antes de continuar con su pregunta. El rey la miraba fijamente y no parecía muy sensato continuar con la conversación. Pero tenía que disipar sus dudas cuanto antes—. Si habéis combatido con mi padre, tal y como afirmáis, ¿por qué habéis podido abandonar el campo de batalla y él aún no ha regresado al castillo? —preguntó finalmente consiguiendo que el rey sonriera. La determinación de la joven le había hecho recordar dónde había visto a la doncella anteriormente. Eso aumentó su curiosidad. ¿Por qué habría irrumpido en sus aposentos? Y sobre todo, ¿por qué había fingido ser una sirvienta?

			—Vuestro padre se encontraba perfectamente la última vez que lo vi —respondió el joven caballero mientras pensaba que, sin duda, aquella muchacha era hija de Gonzalo. Él no se detenía ante nada y, por lo visto, su hija había heredado parte de sus cualidades—. Él mismo me aseguró que llegaría a tiempo para la ceremonia y no tengo motivos para dudar de él.

			—Agradezco vuestras palabras —cedió finalmente Jimena, consciente de que había acaparado más atención de lo que le convenía.

			Aunque intentó mostrarse complacida con la respuesta del joven caballero, una sensación de incertidumbre se apoderó de ella durante el resto de la velada. ¿Por qué aquel hombre estaba ya en Saldaña y su padre no?

			Una vez que la música comenzó a sonar, Jimena decidió regresar a sus aposentos. El vino comenzaba a hacer efecto en todos los comensales y nadie apreciaría su ausencia.

			Antes de abandonar la sala, su mirada se cruzó con la del joven soberano y un escalofrío recorrió su cuerpo. ¿Sería capaz de reconocerla?

			Por un instante, Jimena tuvo la sensación de que el monarca se disponía a hablar con ella. Afortunadamente, uno de los caballeros invitados reclamó su presencia y ella aprovechó aquel momento para salir de allí cuanto antes.

			Una vez que se adentró de nuevo en los solitarios pasillos del castillo, a Jimena le preció que alguien la seguía. ¿Habría mandado el rey que la apresaran por introducirse en su habitación?

			—No deberíais pasear sola en mitad de la noche —dijo una voz a su espalda que no tardó en reconocer.

			—Y vos no deberíais olvidar que mi padre regresará pronto —aseguró ella—. Y por si lo dudáis, no os tengo miedo —añadió Jimena sin que sus palabras detuvieran a Rodrigo que se le acercó y la tomó con fuerza del brazo.

			—Estoy comenzando a impacientarme —añadió él—. Os aseguro que siempre obtengo lo que deseo y puedo recurrir a otras formas menos agradables de hacerlo.

			Jimena retrocedió. ¿Hasta cuándo debería soportar las amenazas de aquel hombre?

			Ella no estaba dispuesta a hacerlo mucho más tiempo. Pronto todo cambiaría, pero no iba a permitir que nadie la atemorizara hasta ese momento; así que aprovechó la proximidad del caballero para tomar la espada de Rodrigo con rapidez y colocarla en su pecho.

			—Ya es hora de que aprendáis que no necesito a nadie que me defienda —aseguró ella mientras presionaba la punta de la espada—. Aunque mi padre no regresara —Jimena pronunció aquellas palabras sin ni siquiera pensar en esa posibilidad—, seguiría sin estar a vuestro alcance —añadió antes de tirar la espada al suelo y salir corriendo en dirección a sus aposentos.

			Una vez allí, Jimena se aseguró de cerrar bien la puerta mientras intentaba tranquilizarse. Había tratado de mantenerse firme frente a Rodrigo, pero no podía negar que aquel hombre la asustaba. ¿Realmente contaba con el poder necesario para obligarla a aceptar su propuesta?

			—Eso nunca ocurrirá —aseguró ella mientras comenzaba a desvestirse.
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			Ya había amanecido cuando Jimena abrió los ojos y dedicó unos segundos a tratar de adivinar de dónde provenía el ruido que la había despertado.

			El sonido del acero era inconfundible, así que se levantó rápidamente. Luego corrió hacia la ventana y fijó su mirada en el patio de armas. Allí, Rodrigo combatía solo contra un grupo de tres caballeros, demostrando una vez más su habilidad en la lucha.

			A pesar de estar en clara desventaja, conseguía derribar a sus oponentes con facilidad, y lejos de conformarse con vencerlos, disfrutaba humillándolos. Eso aumentaba el desprecio que Jimena sentía por él.

			—Si yo fuera un hombre —pensó ella después de ver el placer que reflejaba la cara de Rodrigo por cada una de sus victorias—, le daría su merecido.

			Después de vestirse, abandonó aquella estancia para recorrer el largo pasillo que conducía al exterior. Jimena advirtió la expectación que la visita del rey había causado en el castillo: músicos que alegraban el día con las notas de sus instrumentos, adivinas que aseguraban poder desvelar el futuro, juglares que relataban bellas historias sobre caballeros y princesas... Todo el mundo intentaba aprovecharse de la generosidad de los asistentes a la próxima ceremonia real.

			La muchacha estaba tan concentrada en observar todo cuanto la rodeaba, que no vio a la mujer que chocó con ella, golpeándola ligeramente en el hombro.

			A pesar de que parecía tener muchos años, se movía con agilidad. El pelo, de un color grisáceo, le caía sobre los hombros, tapados por un vestido de vivos colores. Sus manos estaban repletas de brazaletes y anillos.

			—Disculpadme —se excusó la mujer mientras fijaba su vista en los ojos de la joven.

			Jimena devolvió la mirada a la extraña y sintió un escalofrío al encontrarse con unos iris de color miel que transmitían una mezcla de poder, pasión y fuerza realmente desconcertante.

			Durante varios segundos, ambas se mantuvieron en silencio. Luego, la desconocida continuó su camino y se perdió nuevamente entre la gente.

			Jimena miró a su alrededor esperando encontrar a Ramiro. Hacía dos días que no lo veía y estaba impaciente por contarle lo que sabía sobre su padre. Pero eran tantas las personas que ocupaban la calle que no podía distinguir nada. Aun así, continuó caminando.

			Cuando estaba a punto de darse por vencida en su búsqueda, vio a un niño que lloraba ante un puesto de pastelillos de miel. Una mujer trataba, sin éxito, de consolarle. Jimena observó que ambos estaban bastante delgados, se acercó hasta el puesto, pidió dos dulces y una hogaza de pan, se los entregó a la madre del niño, que no dudó en aceptar la hospitalidad de la joven.

			Mientras el niño devoraba el pastelillo, la extraña mujer con la que se había chocado esa
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